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Cart«4r««a.—Un mes, a pesetas. Tres meses, • i l—Pror ino las .—Tres meses, 7*50 \á.—Extranjero.— 
Tr«s meses, u ' 3 ) id,—La suscripción empezará,'! cantarse desde i * y 16 de cada mes.—La carrespendencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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% r.l pago será siempre adelantado y en metálico ó en letraa de ficil cobro.—Correspt)nsales en París. A. Loictte 
^ c Uaunuirtin, 61, y J. /ones, Riubourg-Moatma. tro, 51, y en LtSndí-e-s. Agenda General Españ >! 1, 6, Great Win 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPASÍV DE SEGUIKiS REUiMDOS 

GapüaJsocial efectivo... Pesetas 12.000.000 
PHmasf reservas. » 

Total. 

40 697.980 

52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

tíGÜRaSSOBRR LÍVIDA SEGUROS COSTRA iiNCENDIOS 
Esta gran Goippaai» imcional eontrat» segu­

res contra I»» riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaeionM acre­

dita la eonflanza qa« inspira al púUico, ha­
biendo pagado por' «iiáestrós desdé «1 afio 
1864, d« su. fundación, )a soaia de pesetas 
43.30L675,53. 

Dirigirse á log Subdirectores Sres. Viada d» Soro y C. 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera, Dótales, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos i. primas 
más redíicidas qn» cualquitra otra Compañía. 

' Plaza á» los Caballos, 15, baje. 

Iciorto social; 
^ia y fiíma mil 

|ptust'. madre 
ia d ?na hija 

ía hu iera su-
ffjí.Vfi\ y benéfl-
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"B-TTiTli 

¿FUE? 
PUES PUEDE TOLVEE A SER 

(Conclusión.) 

Si el Municipio etubellece Carta­
gena, le da un aspecto higiénico 
y una vida grata, convirtieudo en 
espacioso eosatiCih* su UBÍÓ^Q eon los 
Molinos, príicticando el aaaedmien-
to de convertir el Almarjal en un 
hermoso y fértil plano inclinado, 
¡cuántos miles y millones de viaje­
ros atravesarían el lifediterrán«o 
por Cartagena y no por Marsella y 
Barcílona! Y si estos miles y rnillo 
nes hallaban en Cartagena una 
vastísima, moderna y. cómoda ciu­
dad ¡cuántos millones en efectivo 
nos dejarían con dos ó cuatro días 
gue cada uno empleara en visi­
tarla. 

Cartagena tendría una importan­
cia europea, su fama y sus carrile* 
de distancia geométrica atraerían 

todo el tráfico comercial de expor­
tación, sería un tráflío continuo, 
fabuloso, porque ios países que mo­
dernamente «e colonizaran preci­
sarían recibir de Cartagena los pro­
ductos que consumirían y Cartage­
na sería la que recibirifr la impor­
tación europea de los productos 
producidos ó explotados allí por 
los brazos colonizadores. ¿Quién es 
capaz de columbrar el tráfico dé 
carga y descarga que tendría nues­
tro puei'to y los mües de operarios 
industríales que atraería su irapor-
tanciíi, cada día mayor, para pro­
ducir, fabricar, armar y hacer cuan­
to fubru menester para abastecer al 
continente desencantado, entrado 
en período de población y explota­
ción? Cuan centuplicado serla el 
trabajo minero de La Unión y Ma-
zarrón para abastecer aquellos pal­
ies, vírgenes hoy para el tráfico so­
cial y conwwFcial!.,. 

Cartagena, llave europea-africa-
na, tendría una importancia y fama 
europea mayor, mucho mayor que la 
C.irtago Nova de Asdrúbal; aquella 

fue conqnistadora y Ax 'rrcra, esta 
sería civilizadora y hAianitaria, por 
ser el manantial ii.ha»ecedor de un 
nuevo mundo en el c 
tendría una importa 
veces mayor que su 
la Cartago fenicia; 
de tal madro, ya ^̂ a 
perado e i utilld^Jb, 

. .4íA,Í«J?MlAUCÍa,I^, 
Sus fraguas, sus pirámides de 

carbón, sus telares, sus talleres, 
sus fundiciones competirían con la 
bella Barcelona, superarían la Lon­
dres, ennegrecida por el hiimo in­
dustrial del vapor, que la h iconver-
tido en emperatriz delosmal ss orien­
tales y occidentales; sus calles an­
chas, ñigiénicas y populosas la lle­
narían de monumentos que atrae* 
rían los turistas del mundo entero 
para conocer la princesa de ambos 
continentes. 

¿Es utópico, eS quimérico nuestro 
plan? no está basado en la historia 
de lo pasado y realidad del presen­
te ¿No es una gracie real de la Na­
turaleza su posición topográfica, 
parafaqfilitar la realización de la 
futura colonización próxima del 
África? no es segura su coaversión 
en emporio de comercio intercon^fi-
nental, hasta el punto de tener que 
convertir en muelle las orillas del 
puerto, desde el Arsenal hasta San 
Julián. 

Hora es de trabajar sin cejar pa­
ra conquistar esta importancia in­
tercontinental. Nadie está, llamado 
á ello como Cartagena; ocasión tie­
ne el Municipio de eternizar su 
memoria y merecer bien de la pa­
tria. 

Empiece por el inmediato derri­
bo de las murallas; urbanice y her­
mosee Cartagena con la indicada 
transformación de los montes de la 
Concepción, Sacro y Deapeñape-
rros, siga por el saneamiento del 
Almarjal y plano incl.nado hasta 
los Molinos, para ensanshíi • la po­
blación y urbanizarla; trabaje con 
la resuelta voluntad de i «querer és 
poder» la realización del Noguera 
Pallaresa, eligiendo Diputados de 

genio é iniciativa que lo consigan; 
atraiga población industrial y ai'tis-
ta; empléense capitales en el en­
sanche para que pronto den vida 
á las compañías de tramvías que 
secunden la vitalidad del casco mo­
derno de población indicado, para 
así preparar la vida á la inaugu­
ración del Noguera Pallaresa, y de 

{asta inodo^ ^'^'*''P''r'iaaitni4ft,afliJsra-, 
cion al África coincidirán á tiempo 
para utilizar oportunamente los 
servicios de la Princesa del Medi­
terráneo llave intercontinental. 

Entonces, á los diez años de ina,u-
gurado el Noguera Pallaresa, Car­
tagena, por su agricultura, indus-
t r i i , comercio y vlaa de comunica­
ción podrá erigir á Asdróbal, que 
le dio el ser, una estatua que per^ 
petuara su nombre, basada sobre 
un aócalo de granítico taármol 
blanco, incrustado co» todos los 
nombres de los iniividuos del Mu­
nicipio y DiputadciB fue hayan con­
vertido en realidad tanta grfndeza. 

«Querer es^poder»» 
¿No fijé grande C a r t e o Nova? 
Pues lo puede volver á ser. 

— Manos á la ob r^ 
Queel Municipio «e convierta em 

,un fliicleo de gjemos. 
No somos nosotros de los que 

pidamos imposibles. Tal vez se íos 
objete que la Obra es ©«losal y por 
lo mismo superior á las fuerzas y 
buana voluntad del Municipio. Aca­
so se agregue á tal objeción que el 
ramo de guerra hará oposición á 
tales ideales; pero estas objeciones 
carecen de»valor. Lo segundo seria 
considerar la autoridad Militar sin 
gusto y sin amor á lo bello, CUÍUI-

do demostrado tiene sabe muy bien 
que «si lo cortés no quita lo valien­
te,» tampoco «el gusto y la belle­
za están reñidas con la fuerza y 
celo patriótico;» pruebas de ello ha 
dado al conceder el derribo d? mu­
rallas, cuarteles^ baluartes y cin­
dadelas para el actual ensanche de 
Barcelona; lo primero sería negar 
al Excnio. Cuerpo Municipal el in­
genio para arbitrar recursos con 
funciones teatrales, tómbelas, lo­

terías etc., y el crédito para hacer 
un empréstito, amortizable con los 
mismos réditos do su obra de rege­
neración y tftrrenos hay sin valor, 
así como rciiegar del patriotismo de 
Oapitalistas, banqueros y propietíw-
rios cartageneros, que gustosos pon­
drían üu hombro en empresa tan 
cartaginesa. 

- L&,iw:«ílsMííSIÚ.JB^ m î Í*« «ni-., 
sión, la de benéflciíTr é inspirar' fb» ' 
do cuanto reclame el bienestar, rae-
jora y prosperidad del país de cuya 
voluntad y aspiraciones es eco, 
quedará siempre á servicio y mer­
ced de mismo para .secundar tan 
coloso y practicable proyecto. La 
Prensa hermana en provincias se­
cundarla, lo garaatiziimos, ya, to­
dos nuestros esfuerzos y sus ecOs 
atraerían empresas constructoras y 
capitales nacionales para su reali­
zación. ' 

Olga el Muniíiipio nuestra voí. 
Interese en ella al pueblo, 
Y la realización del Noguera Pa­

llaresa se abreviará, pues la Nación 
en peso y el extrangero, tomarían 
con interés la realización de con­
vertir la Cartago Nova en Princesa 
del Mediterráneo, en llave inter­
continental. 

YARiefiADES 

EFEMÉRIDES HISlORlt'AS . 

IIJ DE ENERO DE 1628. 

Muere el pintor Francisco,lUbalia. 

Célebre pintor do la escuela va­
lenciana fue D. PniMcisco Ribalta, 
nacido en 1551 en O.istellón de la 
Plana, Siguiendo el rumbo (̂ e lo« 
demás artistas pasó á Roma pfi^a 
acabar do pcrfecci(>narse en el arte 
quecon tanto aprovechamiento había 
comenzado á cultivar, y alU copió 
las hermosas creaciones de Carac-
cio, Sebastián del Piombo y pripíá-
pálmente de Rafael de ürbluo, úm 
cuyo maestro era entusiasta. Qontl 
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UN DRAMA EN ÑAPÓLES. 23 2-2 EL ECO DE CARTAfÉSTA. 

muy bien situado.— «Apenas he llegado áól, cuando 
hago lo'mismo que sus habitantes, deseo marcharme.» 

—No estáis ya contento en Italia? preguntó Della 
Porta Inquieto. 

—A fé mía, nó. 81 no hubiéramos tenido el. honor do 
encontraros, habríamos echado á correr, hace ya tiem­
po, yd ft mi regimiento y mi hermana con su prima de 
allá abajo... Además ya conocéis el refrán: por muy 
buena que sea la compañía hay que diaria alguna 
vez... y nosotros vamosádejaroe. \ 

-Yá? 
—Ese yá es muy lisonjero. Vamos, Della Porta, al 

diablo los cuidados, añadió el malicioso oñcial viendo . 
que la cara de su interlocutorse alargaba sensiblemente. 
Tenéis el aspecto de mi. amante desdefiaáo qtte medita 
un suioidio. Vuestro gobierno se arreglará, qué dian-
tre! La Bolsa subirá tarde ó temprano y en alguna parte 
se encontrará un yerno que devuelva á áa suegiM el fa­
vor de que hablabais hace un momento. 

El pol»e banquero se llevó la nxano al corazón como 
si tuviera tm pesar oculto. 

—Sin querer amigo mío, me habéis hecho daHo. Ha-
blAis del amor c<»no hombre que no ha amado nunca... 
mas qaepor oasoaliéad... perohayun sentimientomárS 
vivo, JDáfi penetrante, más dulce... 

-^Yá-liemos llegado, pensó Reno qiie tuvo que liacer 
un f̂treMso-iMtrapesrtnanieeeir̂ serio. 
la que no salió muy venttvjosamente. Nada es am'dlfl" 

en la frente, como para hacei'la comprandor que (lue-
daban firmadas las paces. 

Valentina á. la vez dichosa y avergonzada por ha­
ber sido deséübierWjisejríítiró, A sus habitaciones sin 
duda para dejar correr libremente esas dulces lágrimas 
tiue se vierten después de la confesión de un secruto. 

M. de Maugis se disponía tambif;n á'7íalir cuando 
Mateo Tommaso á quien habia tomado definitivamente 
á su servicio, vino á adveitirle qae el ly? aquero solici­
taba el honor de ser recibido. 

—Diablo! Diablo! pensó Rene, iré á ois una segunda 
confideneiaP Swía demasiado, ̂ >s en un día. 

Della Porta parecía pensativo. Se sentó n^ligente-
raente, se qSî ó de la lluvia qoe ctria deaue di principio 
de la semana, de la ba^ <̂e los valores en la Bolsa, de 
los desaciertos del gobierno, de la impopulaxidadde los 
nuevos impuestos: nada le parecía bien aquel día, y de­
mostró tanto cari&o por las paradt>jas, "que en la con­
versación, y á propósito de un hec lo reciente se mostró 
parttáario de 91111 suegra que hal^ cortado á su yerno 
en pedamos. * ' ., 

—T(?aéte íáBóii para estar ftirioBO por las cosas que 
suceden, dijo el hermano de Valentina, porque yó que 
soy exteáajN» ,̂ comienzo ya á estar cansado de este país. 
Como todo^ mondo me figuraba q'.ic esto era nli pa­
raíso t ^ renal, pero es ¡necesario mirar Vuestro paraíso 
desde lejos, con los cijos de la imaginación,—de la mls-
laainaaent qtiéla Broyere consideraba na pueblecita 

UI 

Al día siguiente el banquero fue al HQteldeisygií^a-
rra á lofomarse de la salud de sus naey<^ amiigps-̂  lo 
recil^eron con esa amabilidad que se desflega~en,el 
extranjero para los naturales del paísqueos l̂ aeen al­
gún servicio. 

En suma, Domenico Della Porta podía ser útil., Lps 
dos hermanos, aiin cuando no se lialáán bbníesfKÍó re-
cíprocaSnente su debilidad, tenííBi neoesidaá" áe'haliar 
un poco de sociedad civilizada que íbs !SÍâ fifi&1s»íS de 
las Horas dé fastidio pasadas en conte|^títeí'¿íaii6s de 
la luna y las puestas desoí, , 

El baíiqtieroera uli;c5Maf^^re'delosnoKte agrada­
bles; Iiabia pasado en París los mejores alHfed^sUjti-
ventad y le eran famífiares Ú ttmo y las oéStuifíbíea-íte 
la capital de Franela. Llamado á Nápolea púr la timóte 
desa'padce, q^léhatáad^Moo#tBM^.Wiai^|Kdta 
fbFtana una impórtaa^ oa^ é^btmtíA qtuatKô á̂ vKlf»' 
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